INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA EN LA ENTREGA DE LAS CRUCES DE CARLOS III EL NOBLE DE NAVARRA A D. JOSÉ JOAQUÍN PÉREZ DE OBANOS (A TÍTULO PÓSTUMO), D. MIGUEL DE LA CUADRA SALCEDO, 
D. ALFONSO NIETO Y A LAS HERMANITAS DE LOS POBRES


Excmas. e Ilmas. Autoridades. Queridas Hermanitas de los Pobres, Queridos Miguel y D. Alfonso. Queridos familiares y amigos de José Joaquín Pérez de Obanos. Sras. y Sres. Buenos días a todos. Eguerdi on denori 


Durante casi cuarenta años, comprendidos entre los siglos XIV y XV, Carlos III de Evreux ocupó el trono de Navarra y dirigió los destinos de este Reino, solventando los serios problemas de relación con los grandes reinos de Francia y de Castilla, impulsando la diplomacia, que exige cautela, a fin de evitar los enfrentamientos militares que tanto costo habían tenido hasta entonces en muertes y dinero, y potenciando especialmente el desarrollo económico, político y cultural de Navarra.


Por ello, este monarca, que otorgó a Tudela el título de ciudad y a Pamplona el Privilegio de la Unión entre sus tres Burgos, y que construyó conjuntos monumentales tan destacados y simbólicos como el Palacio Real de Olite o la Catedral gótica de Pamplona, constituye el mejor símbolo del esplendor y dinamismo de nuestra historia y de los valores de prudencia, nobleza, esfuerzo e iniciativa que han configurado, generación tras generación, el carácter de los ciudadanos de nuestra tierra.


Por este motivo, el Gobierno de Navarra quiso dar el nombre de Carlos III el Noble de Navarra  a esta relevante condecoración, instituida en 1997 y que tiene por finalidad reconocer públicamente los méritos de personas e instituciones que han contribuido notoriamente al progreso social y al prestigio de Navarra.

He hablado de cautela como un valor inherente a la diplomacia que, sin duda, desplegó durante su reinado nuestro Carlos III, pero la vida también exige audacia en múltiples situaciones, y por eso hoy, hace escasos minutos, me ha correspondido el gratísimo honor de imponer las cruces de Carlos III el Noble otorgadas recientemente por el Gobierno de Navarra en reconocimiento a la vida de tres personas admirables –una de ellas desgraciadamente fallecida- y a la trayectoria de las Hermanitas de los Pobres. Todos ellos nos ofrecen una enorme lección de vida, de entusiasmo, de generosidad y de servicio a los demás.

Los méritos acumulados por los perceptores de esta distinción, engrandecen singularmente nuestra realidad social, constituyen un gran ejemplo para todos y nos deben animar a seguir su camino  desde nuestro propio ámbito de actividad, promoviendo e impulsando acciones y proyectos que beneficien a quienes más lo necesitan.

Las Hermanitas de los Pobres, congregación extendida por todo el mundo, han ofrecido a Navarra 127 años de admirable labor social hacia las personas mayores con menos recursos. 
Reciben este galardón en reconocimiento por el gran ejemplo de generosidad que nos han dado a varias generaciones de navarros. Vista desde el momento actual, las Hermanitas de los Pobres constituyen una institución pionera, adelantada en el tiempo a otras muchas iniciativas privadas y públicas que han surgido más tarde con la misma finalidad de atención a los mayores, contribuyendo con su ejemplo a extender entre los ciudadanos los valores de la generosidad, la entrega personal y la solidaridad, y a afianzar notablemente, el bienestar general de nuestra sociedad. Confío en que esta distinción les sirva para acometer con el mismo entusiasmo que siempre ponen en sus acciones, los importantes proyectos que tienen entre manos y que salen adelante con las numerosas aportaciones desinteresadas que reciben.

De Miguel de la Quadra-Salcedo, personaje bien conocido por todos, destacaré su espíritu audaz, abierto y comunicativo que ha impregnado todos los numerosos proyectos que ha realizado a lo largo de su vida, como deportista, como reportero de acontecimientos históricos y arriesgados y como promotor de empresas culturales que muestran la historia y la realidad más allá de los convencionalismos y ámbitos habituales. Miguel ha sido pionero en mostrarnos sobre el terreno, las hazañas de grandes descubridores, conquistadores, misioneros o investigadores que realizaron singulares proezas siglos atrás. Y es promotor y pieza esencial de un gran  proyecto, “Ruta Quetzal”, que ha hermanado, a través de jóvenes de distintos países, la aventura y el conocimiento de nuestra historia. Con esta condecoración, Navarra, la tierra de Miguel y de su familia, reconoce sus profundos valores y le anima a continuar por la misma senda de promoción de nuestra historia y nuestra cultura.


Don Alfonso Nieto, asturiano de nacimiento, ha desarrollado en Navarra la mayor parte de su larga, brillante y meritoria vida universitaria, reconocida internacionalmente, desempeñando funciones de profesor, director del Instituto y Facultad de Comunicación, y de Rector de la Universidad de Navarra, a la que un reciente estudio distingue como el mejor centro universitario de España tanto en materia de docencia como de investigación. Es un ejemplo representativo de persona llegada a Navarra por razón de su trabajo y vocación, que ha hecho de ésta su tierra, de la que conoce hasta los más intrincados rincones, de cuya historia y carácter se ha imbuido profundamente y de la que ofrece una magnífica imagen en los numerosos foros en que participa. En el marco del cincuentenario que celebra la Facultad de Comunicación de la Universidad de Navarra, destacamos la fructífera trayectoria de Don Alfonso Nieto con la concesión de esta Cruz y le animamos a seguir ejerciendo, con la simpatía y el brío que le caracterizan, su tarea de periodista, profesor y promotor de nuevas iniciativas en el mundo de la empresa, la comunicación y la universidad.     


José Joaquín Pérez de Obanos fue un hombre comprometido con todo lo que hacía y especialmente con “su sector”, el sector agrícola y ganadero del que se sentía parte en cuerpo y alma y por el que luchó siempre con todas sus fuerzas. Fue hombre de acción, pero también de pensamiento, firme negociador en los asuntos que defendía, pero humanamente cálido, sencillo y amable en todas las circunstancias, de lo que doy fe por la relación de amistad que nos unía. Fue un líder nato, luchador, coherente y cabal, con una visión de amplia perspectiva y unas grandes dotes de convicción y de compromiso personal. Tras su trágica desaparición, el pasado verano, el Gobierno de Navarra ha querido distinguir su figura con esta condecoración en reconocimiento al papel singular que desempeñó en la modernización del sector primario y en su adaptación a las nuevas circunstancias sociales, económicas y políticas, en los ámbitos local, foral, nacional y europeo, y muy especialmente a la extensión del cooperativismo en el desarrollo del sector agroalimentario.  


La comunicación, la aventura, los valores del mundo agrario, la solidaridad con los mayores y necesitados, son conceptos elevados que definen la nobleza de una sociedad, que no pueden representarse de mejor manera que a través de las cuatro distinciones que hoy concurren en este acto y a cuyos destinatarios homenajeamos de todo corazón.


Si como he dicho al principio, el rey Carlos III el Noble fue símbolo de esplendor y dinamismo del reino de Navarra, el testimonio generoso de las Hermanitas de los Pobres, la actividad deslumbrante de Miguel de la Quadra Salcedo y del profesor Nieto, y el recuerdo emocionado de José Joaquín Pérez de Obanos, constituyen el mejor ejemplo humano, y el mayor esplendor colectivo para esta Navarra del siglo XXI y para sus ciudadanos.

¡Enhorabuena a todos!


¡Muchas gracias por su atención!


Zorionak denori! Mila esker aditasunagatik!

Salón del Trono, 27 de mayo de 2009.
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